






 Siempre hay algunos que ignoran su propia “fe,” no la 
pueden explicar, ni la pueden defender.  Piensan que es cosa 
de “fanáticos” conversar sobre “religión.”  No ven ninguna nece-
sidad de investigar los fundamentos de sus propias costumbres, 
mucho menos de curiosear sobre las de otros.
 Pero si tu alguna vez has lamentado tu propia incredulidad, o 
has conocido alguien que verdaderamente ha sido cambiado por 
la Biblia, quizás te has preguntado si estas cosas no te deben 
importar mas.  Si así piensas, aquí presentamos para tu consi-
deración algunas diferencias entre el Católico y el Cristiano.
 “Escudriñad las Escrituras, porque á vosotros os parece 
que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan 
testimonio de mí.”  Juan 5:39

 No todos los que se llaman cristianos lo son.  Cristo dijo 
que muchos le llaman Señor, pero no hacen su voluntad, y él no 
los conoce.  Pero todos los verdaderos cristianos serán salvos, 
porque Jesucristo así lo prometió: “El que cree en mí, tiene vida 
eterna.”  Mateo 7:21; Juan 6:47.
 Los cristianos se conocen por su arrepentimiento, por su con-
versión de los ídolos a Dios, por su fe en su propia salvación por 
la sangre de Jesucristo, por su adoración únicamente a Jesu-
cristo, y por su dependencia total en la Biblia.  Hechos 26:20; 1 
Tesalonicenses 1:9; Galatas 2:20; Hechos 4:12; 1 Pedro 4:11
 Y no es difícil ser cristiano.  Cristo ya hizo todo.  Habla con 
Jesucristo hoy y pídele la salvación.  Confía en su sangre, pues, 
murió por ti.
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El Católico acepta lo que le ha sido 
inculcado desde su niñez y no lee la 
Biblia con la intención de probar o 
averiguar la verdad.

El acepta la palabra del Papa y los 
sacerdotes sin compararla con las 
escrituras.

A cambio– El Cristiano tiene plena con-
fi anza en que estará con Dios, porque su 
confi anza está en el sacrifi cio sufi ciente de 
Jesucristo en la cruz. El cristiano ha creído 
en Jesucristo, ha recibido el perdón de 
sus pecados que viene cuando el hombre 
arrepentido invoca el nombre de Jesucristo 
pidiendo perdón. El Cristiano cree que Dios 
es fi el y que no mintió cuando dijo: 
“El que cree en el Hijo de Dios tiene vida 
eterna... y no perecerá para siempre, ni nadie 
le arrebatará de mi mano.”

Juan 3.36; 10.28; 1 Juan 5.11-13
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El Católico no tiene ninguna cer-
teza de su salvación. No sabe 
donde irá después de morir, ni 
sabe si Dios tendrá misericor-
dia de él en el día del juicio. 
Aguarda el día de su muerte 
con temor e incertidumbre.

A cambio– El Cristiano está 
entregado a las escrituras y 
reconoce que la Biblia tiene la 
suprema autoridad.
El lee la Biblia, la estudia, la 
escudriña, y compara cada 
doctrina de los predicadores 
con la palabra de Dios, y 
rechaza todo lo que no es 
conforme.

Juan 5.39; Hechos 17.11
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 El Católico cree que por 
sus buenas obras (limosnas, 
misas, peregrinaciones, ora-
ciones, rezos, sacramentos, 
etc.) puede alcanzar el perdón 
de sus pecados. (borrachera, 
enojo, robos, mentiras, adulte-
rio, perversidad sexual, etc.)
 El Católico cree que por su 
fi delidad a su religión, Dios 
perdonará sus pecados.

A cambio– El Cristiano reconoce que 
el juicio de Dios es eterno. Que todo aquel 
que muere en sus pecados, sean grandes 
o pequeños, aquel hombre irá al infi erno, 
y nunca tendrá esperanza de escapar 
del castigo de Dios. Reconoce que la 
Biblia menciona únicamente dos lugares 
a donde van las almas de los muertos, o 
el Cielo o el infi erno. Todo hombre que 
muere sin la salvación de Jesucristo tiene 
que ir al infi erno eternamente.

Apo. 20.10-15; Salmo 49.6-8
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El Católico, por su creencia en 
purgatorio, no acepta que el juicio 
de Dios es eterno. Cree que si un 
hombre no ha cometido los peores 
pecados, después de su muerte irá 
al purgatorio, en donde sufrirá cas-
tigo por sus pecados por un tiempo, 
y después será libertado para ir con 
Dios. Cree que si los parientes del 
hombre que está en el purgatorio 
pagan misas y oraciones por el, su 
castigo será menor.

 A cambio- El Cristiano reconoce que 
su pecado es una ofensa a Dios, y tam-
bién reconoce que el pecado más sencillo 
requiere la sangre de Jesucristo para ser 
perdonado. Sabe que la Biblia dice que la 
salvación no es por obras, sino por gracia 
por la fe.   

 Romanos 4.3-5; Efesios 2.8,9
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El Católico venera y adora 
a la Virgen como madre de 
Dios, y actualmente reza a 
ella como si fuera la Reina 
de los Cielos.

A cambio - el cristiano sabe que 
la fe en Cristo es requisito anterior 
al bautismo, y que el bautismo es 
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A cambio– El Cristiano reconoce que Dios aborrece toda 
clase de idolatría y que El no comparte su gloria con ningún 
otro, ni aun la Virgen María. También reconoce que Dios, 
siendo eterno, no tiene madre ni principio. Entiende que María 
fue escogida por el Todopoderoso para ser sencillamente la 
madre del cuerpo en que iba a habitar nuestro Dios y Sal-
vador Jesucristo. Reconoce que el hecho de que Dios haya 
escogido a María en ninguna manera señala que ella tiene 
poder ni infl uencia. No ora a ella, porque sabe que el único 
que merece la reverencia de sus oraciones es Jesucristo.     

Isaias 42.8; 1 Timoteo 2.5; Jeremías 7.18

El católico, por bautizar 
a sus bebés, cree que el 
bautismo tiene valor en si 
mismo, aunque el que lo 
recibe no tiene fe.
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El católico depende 
del sacerdote para 
el perdón de sus 
pecados.

A cambio - el cristiano sabe que sólo el ofendido puede 
perdonar una ofensa (nunca un tercero), y que ninguno puede 
perdonar pecados contra Dios, sino solo Dios. Sabe que no 
había sacerdotes en la iglesia original, y que Jesucristo es 
nuestro único sacerdote legítimo ahora.

Marcos 2:7, Hechos 8:22; Hebreos 7:28

“Todo sacerdote se presenta cada día ministrando y ofre-
ciendo muchas veces los mismos sacrifi cios, que nunca 
pueden quitar los pecados.”

Hebreos 10:11
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